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A NUESTROS AMIGOS POLÍTICOS 
Muchos amigos políticos nuestros de diversos Es-
tados de la Unión, ora por la prensa, ora en car-
tas privadas, imprueban de tiempo atrás, con más 
o menos dureza, que los conservadores del Cau-
ca hayamos adoptado por sistema la prescíndencía 
en toda lucha eleccionaria, y últimamente perso-
nas muy estimables del sur del Estado se dirigie-
ron a varios conservadores de esta ciudad excitán-
doles a que, desde aquí, como desde un centro bien 
calculado, fueran invitados nuestros copartidarios 
de los demás municipios a tomar parte en las próxi-
mas elecciones municipales. Con este motivo, nos 
reunimos algunos, y después de detenida conferen-
cia, se acordó lo que consta en la circular que in-
sertaremos más abajo, después de dar a los lecto-
res de fuera del Cauca una idea de lo que es la 
legislación que aquí rige en materia de elecciones 
desde la época memorable de 1859, a fin de que 
juzguen de aquel escrito y de nuestra conducta 
con entero conocimiento de causa. 
Los alcaldes, agentes del poder ejecutivo en el 
distrito, son los que, conforme a la ley, ejercen 
real y positivamente en el Cauca la facultad de 
calificar a los electores, quienes, para usar del de-
recho de sufragio, deben presentarse con un títu-
lo, llamado cédula, suscrito por el alcalde. Como 
sin el expresado documento nadie puede votar, es 
claro que los alcaldes tienen facultad de nombrar 
y de destituir electores. 
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Los jefes municipales, arrentados por el tesoro, 
agentes inmediatos del poder ejecutivo, y por su-
puesto de su libre nombramiento y remoción, nom-
bran y remueven a los alcaldes y son quienes cui-
dan de distribuir entre éstos los esqueletos impre-
sos en que deben extenderse las cédulas de califi-
cación; de manera, que si manda el jefe munici-
pal sólo cuarenta esqueletos a un distrito en que 
iiaya mil electores, el alcalde queda por el mis-
mo hecho en el deber de destituir a novecientos 
sesenta. Todo esto puede hacerse impunemente; 
pues conforme a la ley, ni el jefe municipal ni el 
alcalde comenten en ello delito, ni vician ni anu-
lan la elección, que queda válida y surte sus efec-
tos como si todos los electores hubieran concurri-
do a hacerla. 
Hay más; los jefes municipales tienen facultad 
de señalar el día en que deban verificarse las vo-
taciones en los distritos, cuando por cualquier 
accidente dejen de hacerse en el señalado por la 
ley, y está en sus manos y en las del alcalde impe-
dir de la manera que a bien tengan, que las vota-
ciones se hagan el día señalado. De esta manera, 
la autoridad ejecutiva puede dejar siempre de re-
serva uno o dos distritos de confianza, en los cua-
les no se hagan las votaciones hasta no conocer el 
resultado que den en los demás distritos del mu-
nicipio, a fin de sacar de ellos el número de vo-
tos que le hagan falta para tener mayoría. 
Verdad es que las municipalidades forman la lis-
ta de los electores o registro electoral y que nom-
bran, además, los vecinos que han de formar el 
jurado encargado de recibir los sufragios; pero, en 
primer lugar, estas municipalidades han sido ele-
gidas y continúan siéndolo de conformidad con 
la expresada ley y no hay riesgo ni remoto de que 
su mayoría tenga opiniones ni intereses opuestos 
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a los del jefe municipal, y en segundo, tampoco sir-
ve de nada que el nombre de un ciudadano se ha-
lle inscrito en el registro; pues mal podrá sufra-
gar si el alcalde no le expide el título con que 
pueda comprobar su derecho. 
En una palabra, en el Cauca el poder ejecutivo 
puede, si quiere, nombrar y destituir a los electo-
res y hacer las elecciones: el partido que está le-
galmente en minoría, no tiene, conforme a las dis-
posiciones vigentes, intervención ninguna ni en 
calificar a los electores, ni en recibir sus sufragios, 
ni en escrutar los votos. Depende, por tanto, de la 
honradez del Presidente y de sus agentes el que 
haya en el país verdadero sistema representativo y 
que el principio democrático ejerza su benéfico 
influjo en la legislación y en el gobierno. 
Bajo este régimen singular, ningún partido po-
lítico, excepto el que apoya el gobernante, debe 
tomar parte en las elecciones, mientras no esté 
persuadido de que aquél quiere, sabe y puede res-
petar el derecho de todos. Hacer lo contrario, es-
to es, intervenir en las elecciones sabiendo que el 
gobierno le es adverso, es exponerse a una burla, 
buscar una ocasión de desagrados y de discordias y 
casi provocar un trastorno del orden público. 
Por estas razones, los conservadores del Cauca 
creímos prudente abstenernos de usar de nuestros 
derechos políticos en todos los años anteriores, y 
sólo en este nos habíamos resuelto unos pocos a 
promover un ensayo en las próximas elecciones de 
diciembre, tanto por corresponder al deseo de 
nuestros amigos de otros Estados, como porque lle-
gamos a persuadirnos de que los agentes del poder 
ejecutivo, poseídos de la necesidad que tiene ac-
tualmente el gobierno de ser equitativo y justo 
con todos los partidos, respetarían el derecho de 
todos. 
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Con este motivo, en virtud de expreso encar-
go de la junta a que pertenecemos, redactamos y 
dirigimos la siguiente carta particular: 
Popayán, octubre 16 de 1871. 
Al señor. . . 
Muy señor nuestro: 
Tenemos el honor de dirigirnos hoy a usted co-
mo a uno de nuestros amigos políticos de mayor 
y más merecida influencia en ese municipio, con 
el objeto que pasamos a exponer y persuadidos de 
que usted nos prestará su ayuda, pues es notorio 
su amor al país, a la paz y a los principios de jus-
ticia. 
Algunos conservadores de esta ciudad reunidos 
para conferenciar sobre la situación actual del Es-
tado, sobre los riesgos que pueden correr próxima-
mente en él la paz pública y el orden legal, y so-
bre la conducta que debamos observar los conser-
vadores para prevenir toda perturbación y trastor-
no, y cooperar, en lo posible, al mejor régimen del 
Estado, nos encargaron de exponer a usted y a otros 
amigos el plan que adoptaron y las principales ra-
zones que le sirvieron de fundamento. 
Los conservadores no aspiramos hoy ni debemos 
aspirar a tomar el gobierno del Estado, mientras 
rijan las instituciones actuales, pues mal podría-
mos gobernarlo de conformidad con principios 
opuestos a los nuestros; pero parece que obraría-
mos mal si dejáramos aún de intervenir en aque-
llos ramos de la administración en que podamos 
hacerlo sin menoscabo de esos principios, sin ries-
go de suscitar los celos y animadversión del partí-
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do gobernante, y con probabilidades de contribuir 
en algo al bien del país o de evitarle, siquiera, al-
gunos males. De dichos ramos merecen la prefe-
rencia, en primer lugar, el poder municipal que 
toca inmediatamente con los intereses de la loca-
lidad en que moramos con nuestras familias y en 
que tanto se puede hacer en favor del vecindario; 
y en segundo lugar, el poder judicial, que más 
que otro alguno interesa a cuantos tienen propie-
dad, industria, familia y honor, sean del partido 
que se fueren. Tan importante es que todos los 
ciudadanos se afanen por ellos, que los liberales 
mismos lamentan hoy el desorden en que se ha-
llan y aun procuran a veces someterlos en parte 
a la acción de los conservadores. 
Cuando esto sucede, cuando las pasiones han 
calmado, cuando empiezan nuestros adversarios a 
respetar un tanto nuestros derechos políticos ad-
mitiendo nuestro voto en las urnas electorales, y 
cuando, en fin, van cediendo de su exclusivismo, 
como lo prueba la sanción de algunas reformas le-
gales en sentido conservador, ha cesado o debili-
tádose por lo menos el motivo que nos forzaba a la 
prescíndencía, que era el de evitar discordias y 
conservar la paz y el orden como medio de alcan-
zar mayores bienes en adelante. 
Hé aquí por qué nos ha parecido que fuera muy 
oportuno tomar parte en las próximas elecciones 
municipales que habrán de verificarse en diciem-
bre. No es probable que alcancemos mayoría en to-
dos los municipios; pero tampoco es imposible 
que la obtengamos en el mayor número de ellos, 
y que en los demás podamos elegir algunos voca-
les que mantengan en fiel la balanza entre las dos 
fracciones del partido liberal. ¿Cuánto bien no po-
dríamos hacer moderando o regularizando en lo 
posible los impuestos, organizando su recaudación. 
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poniendo orden en su contabilidad y procurando 
que se inviertan real y positivamente en jas mejo-
ras morales y materiales a que están destinados? 
¿Y cuánto no influiría todo esto en aumentar el 
crédito del partido conservador y ganar partida-
rios a los principios de equidad y justicia cristia-
na que él profesa? 
A las municipalidades corresponde elegir los 
jueces de circuito, y de ellas y de éstos depende 
que las judicaturas inferiores recaigan en hombres 
honrados y sean debidamente desempeñadas. Haya 
administración de justicia en primera instancia, 
cuenten los pobres, los jornaleros y los pequeños 
propietarios con que sus derechos civiles les esta-
rán asegurados, y cualquiera que sea el giro po-
lítico del país, habrá bienestar en la familia y al-
gún progreso moral y material en la sociedad. Aho-
ra bien, si dispensar este beneficio al país puede 
depender de nosotros ¿por qué no ensayaríamos 
los medios de conseguirlo? 
Por otra parte, la Legislatura ha convocado una 
Convención para l'^  de julio de 1872, la cual de-
be reformar las instituciones políticas del Estado, 
y en tal evento, la indiferencia sería culpable. Te-
nemos el deber de procurar que nuestros princi-
pios rijan en el país y, por tanto, no podemos de-
jar de contribuir con nuestro voto a la elección de 
las municipalidades, corporaciones que bajo el ac-
tual régimen, son la base sobre que se apoyan y el 
eje sobre que giran todas las ruedas del poder elec-
toral. De elegirlas bien depende hoy talvez resta-
blecer en nuestra patria el imperio de la justicia 
o condenarla indefinidamente a su actual postra-
ción. Parece, pues, necesario que nos preparemos 
a tomar parte en dichas elecciones, y a tomarla de 
una manera eficaz; pero al propio tiempo sin ex-
citar pasiones, ni promover discordias, sin alarmar 
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a nuestros adversarios que, dueños del poder, pu-
dieren, una vez prevenidos y apasionados, privar-
nos por vías de hecho del ejercicio de nuestros de-
rechos políticos, anular nuestros sufragios por me-
dio de los fraudes o inutilizarlos inventando deli-
tos y juicios criminales. No nos será posible evi-
tar del todo aquellos fraudes que las leyes vigen-
tes autorizan en cierto modo, ni librarnos de estos 
arbitrios vergonzosos efecto de la desmoraliza-
ción, pero serán menos de temer cuando haya poco 
interés en hacerlos, cuando no se hayan excitado 
las pasiones y los liberales no tengan motivo de 
ver en nosotros enemigos, sino ciudadanos que, 
aunque por diferente camino, nos interesamos, tan-
to como puedan interesarse ellos por hacer el bien 
de la patria común. 
Si la Convención se compusiera de miembros de 
un solo partido, podría suceder que arrastrada por 
los intereses peculiares de éste, consumara en el 
Estado una revolución tanto más funesta cuanto 
que tendría las apariencias de legalidad. De tan-
ta trascendencia puede ser el que haya en ese cuer-
po constituyente una diputación conservadora que 
neutralice las tendencias exageradas del liberalis-
mo, que no debemos exponemos a carecer de ella 
por falta de tino y precauciones ni por exceso de 
celo y decisión. Creemos, por tanto, que no nos 
convendrá en manera alguna reunir juntas elec-
cionarias, en las que hay mucho riesgo de exalta-
ción y extravíos; ni hacer tampoco publicaciones 
por la prensa ni mostramos de tal modo agitados, 
que pudieran producirse alarmas en los encargados 
de la autoridad, quienes, en la aprehensión de caer 
del poder, están dispuestos siempre a tomar por 
rebelión cualquier movimiento de los vencidos por 
más legítimo y pacífico que sea. Creemos más: que 
—6 
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en aquellos centros de población donde las auto-
ridades no sean decididamente hostiles, debemos 
prescindir de todo trabajo eleccionario, y contraer 
nuestros esfuerzos a los pueblos y distritos rurales, 
obrando por medio de comisionados que se nom-
bren en la oportunidad. 
Es posible que si los partidarios del actual go-
bierno no ganaren las elecciones municipales en 
la mayoría de los municipios, el Presidente no ha-
rá reunir la Convención ni elegir los convenciona-
les. En este caso, nada habremos perdido. Con al-
gunos días más de práctica de las instituciones que 
nos rigen, sus defectos serán palpables, no ya sólo 
a los conservadores, sino también a los liberales 
mismos; pues divididos al presente en dos bandos, 
empiezan a experimentar sobre sí propios los ma-
los efectos de las disposiciones que sancionaron con 
la mira de dañar a los conservadores vencidos. Por 
esta razón, en tal cual municipio en que nos sea 
imposible triunfar, convendrá, en nuestro concep-
to, fomentar por medios indirectos, sin compromi-
sos ni liga, que sean electos y tengan mayoría en 
la municipalidad aquellos liberales de espíritu in-
dependiente, que no sean agentes, o instrumen-
tos, o ciegos partidarios del gobierno. 
Para todo caso, la junta mencionada nos ha en-
cargado de mantener correspondencia con usted y 
otros amigos del Sur, Centro y Norte del Estado. 
Teniéndonos todos al corriente de los hechos, nues-
tra conducta será más uniforme y podremos ave-
nirnos en tiempo si surgiere alguna divergencia. 
Donde ésta es más posible, es en la designación de 
candidatos; y así, esperamos que usted nos indica-
rá cuáles adoptarán en ese municipio para diputa-
dos a la Convención. Con eso, si sucediere que se 
adopte uno mismo en dos círculos electorales dis-
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tintos, tendremos facilidad de alcanzar en uno de 
los dos que lo reemplacen con otro. 
Las circunstancias de tratar esta carta de un 
asunto público, no le quita el carácter de pura-
mente privada y confidencial, y como tal recibire-
mos la respuesta de usted, que puede rotular direc-
tamente a cualquiera de nosotros o con doble cu-
bierta a uno de los señores que indicaremos por 
adición. 
Aprovechamos de esta oportunidad para ofre-
cernos de usted leales amigos políticos y obedien-
tes servidores. 
SERGIO ARBOLEDA. JOAQUÍN VALENCIA. FRANCISCO 
DE P. URRUTIA. 
Por el anterior documento se ve que hemos es-
tado muy lejos de aspirar a que los conservadores 
tomen en sus manos el gobierno: sólo nos propo-
níamos que contribuyesen con su contingente a la 
buena administración de justicia y de los intereses 
locales, y que, llegado el caso de intentarse la re-
forma de la Constitución, hubiera representan-
tes conservadores en el cuerpo constituyente, a fin 
de que, concurriendo todos los partidos a sancionar 
las nuevas instituciones, fueran éstas justamente 
consideradas obra de voluntad general, se legiti-
mara, en cierto modo, el orden existente, y se res-
tableciera de nuevo la cadena de la legitimidad 
desgraciadamente interrumpida por la revolución 
de 1860. 
Vese igualmente por nuestra circular, que la 
junta conservadora de que fuimos órgano, contaba 
con que, amortiguado ya el espíritu de partido, los 
agentes del gobierno no tratarían de desnaturali-
zar el sufragio; se abstendrían de fraudes y violen-
cias, y no abusarían, en fin, de los medios que 
puso, imprudente, en sus manos una ley de cir-
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cunstancias. ¿Y cómo no creerlo así considerada la 
situación del actual partido gobernante en el Cau-
ca? Combatido de un lado por la fracción liberal 
más numerosa, y sin la confianza del partido con-
servador que forma la mayoría de nuestro pueblo, 
el señor Presidente actual, no sólo por deber, no 
sólo por deferencia al principio de las mayorías 
que todos aclaman, sino también por conveniencia 
del partido y hasta por conveniencia personal, se 
halla en el caso de obrar en equidad y justicia, 
único medio cierto que tiene disponible el gober-
nante en todo tiempo para ganarse el apoyo de la 
opinión, cualesquiera que hayan sido sus antece-
dentes, las prevenciones y aún los odios, si se quie-
re, que puedan conspirar en su daño. No sólo creí-
mos esto: juzgamos, además, que se darían instruc-
ciones a todos los agentes del poder ejecutivo para 
que fueran escrupulosos en dar garantía a los de-
rechos políticos de todos y en todo; porque des-
pués de diez años de una situación tan tirante cual 
ha sido la de la mayoría de los cancanos, es pre-
ciso, si se quiere inspirarle confianza y contar con 
ella, evitar hasta las apariencias de opresión. Son 
muy pocas las almas templadas para el heroísmo: 
lo común es que bajo el terror, los ánimos se aba-
tan y degraden y que al cabo de poco, desaparez-
can completamente toda virtud política y toda dig-
nidad republicana. Nuestro objeto era, y lo es 
todavía, trabajar porque el gobierno subsista cua-
lesquiera que sean el hombre que lo desempeñe y 
el partido a que este hombre pertenezca, y creía-
mos que los conservadores harían un gran servi-
cio al Estado, concurriendo a legitimar, como he-
mos dicho, el orden actual, y a dar con su coopera-
ción fuerza y estabilidad a este gobierno de todos 
lados combatido y que, aislado como se halla, no 
podrá en ningún caso, por falta de suficiente co-
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pía de datos imparciales, juzgar con acierto de la 
situación del país ni de las tendencias de sus par-
tidos, por grande que sea la inteligencia de quie-
nes lo dirijan. 
Los amigos que han alcanzado a dar contesta-
ción a nuestra circular, lo han hecho abundando 
en los mismos sentimientos que nosotros y resuel-
tos a obrar con diligencia en las próximas eleccio-
nes municipales: sólo de Barbacoas se nos dijo 
que el hacerlo sería ya imposible; porque la muni-
cipalidad había expedido, cuando menos se espe-
raba, una ordenanza ad-hoc, disponiendo que las 
elecciones para vocales de la corporación en 1872 
se verificaran en el primer domingo de octubre. 
"Si no hubiera sido por esto, agregan, de aquí al 
segundo domingo de noviembre, que era el seña-
lado antes, habríamos hecho alguna cosa." Pero a 
pe^r de las buenas disposiciones de todos, nues-
tras esperanzas han sido burladas. Sucesivamente 
hemos ido recibiendo en posteriores comunicacio-
nes las noticias que siguen. 
De Caldas, que el señor jefe municipal había 
dirigido al alcalde de Bolívar cien cédulas para 
las elecciones de Presidente de la Unión y Magis-
trados del Tribunal, advirtiéndole que son las que 
deben emplearse por la comisión respectiva, te-
niendo presente cuál es el órgano regular llama-
do por la ley para la remisión de esta clase de do-
cumentos. ¡Cien cédulas para dos elecciones en 
un distrito en que pueden sufragar 800 o l.OOO 
electores en cada una! 
En otra carta del mismo Municipio, fecha 4 
de noviembre, se nos comunica que el jefe muni-
cipal ha ordenado a sus agentes que no se admi-
tan por las juntas calificadoras otras cédulas que 
las que se hayan extendido en los esqueletos remi-
tidos por el conducto legal que es la jefatura. Con 
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esta orden y con mandar cincuenta o cien esquele-
tos a los distritos más populosos, queda anulado 
el derecho de sufragio. 
De Buga expresan, que los jefes municipales 
han recibido tales instrucciones en lo relativo a la 
cuestión electoral, que es preciso desconfiar mu-
cho de conseguir nada. "¿De qué nos serviría, agre-
gan, alcanzar mayoría de votos, si los escrutadores 
han de anularlos? Los jefes municipales lo pue-
den todo: hace poco que el de Tu luá destituyó de 
hecho a los vocales conservadores que había en la 
Municipalidad y fueron llamados los suplentes 
que eran de su agrado. ¿Para qué pues nos afa-
naremos en la elección de municipales?" 
De Cali nos manifiestan, que los señores parti-
darios del gobierno han hecho a la otra fracción 
liberal proposiciones de unión para asegurarse 
contra los conservadores. Dichas proposiciones no 
fueron aceptadas; pero bien se deja ver que de 
serlo, no habrían sido las condiciones de transac-
ción favorables a quien la solicitaba sino a quien 
la concedía. "De nuestra mayoría en el municipio, 
continúan diciendo, no se puede dudar; pero ar-
mada la autoridad con las leyes y organizado, co-
mo lo tiene todo, la lucha será muy desigual pa-
ra nosotros." 
De Palmira nos escribieron con fecha 5 de no-
viembre: "La autoridad ha empezado a poner en 
juego el acostumbrado sistema de fraudes y vio-
lencias. Sus agentes y amigos afirman sin embozo 
que triunfarán en las elecciones sin reparar en los 
medios. Desde los primeros días del mes (noviem-
bre) anda el jefe municipal en los distritos, con 
pretexto de visita, preparando el terreno. Después 
de haber salido él de aquí, entró en la noche del 
4 una partida numerosa a eso de las diez, gritan-
do vivas al General Mosquera, abajo a los godos. 
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a los artesanos y a la Municipalidad y haciendo tal 
cual tiro de fusil. A esto ocurren, añade nuestro 
corresponsal, porque en el estado en que se halla 
la opinión, no podrán ya hacer lo que en las vota-
ciones para magistrados del Tribunal, en las cua-
les, después de haber votado muchos de los nues-
tros, no resultó del escrutinio ni un solo voto con-
servador." Después de esto, con fecha 6, nos dicen 
de la misma ciudad, que en la noche del 2 se repi-
tió el alboroto a las 11 de la noche, no ya con gri-
tos, sino con tiros, y que en él tomaron parte los 
mismos empleados. 
De Túquerres nos decían con fecha 19 de no-
\ iembre: "Muchos inconvenientes encontramos pa-
ra obtener las atestaciones o cédulas: los alcaldes 
nos son adversos y el señor jefe municipal pone 
en juego todos los medios de que es capaz para 
privarnos de todo derecho. Amenaza a las autori-
dades indígenas para el caso de que los indios de 
su dependencia no voten de conformidad con cier-
tas listas, y previene a los alcaldes que nos nieguen 
las cédulas, y al alcalde Salazar y a su gente que 
mate cuatro o cinco como medio de aterrar para 
triunfar. Aquí se dice, añade la carta, que este je-
fe municipal, y probablemente los demás, han re-
cibido esta notificación del señor General Moscjue-
ra: 'si en ese municipio no se triunfa en las elec-
ciones, será usted depuesto.' La autoridad está or-
ganizando 50 hombres con el nombre de policía 
para imponer miedo a los electores. Bueno es que 
ustedes sepan que los partidarios del actual go-
bierno celebraron ya liga con la otra fracción libe-
ral, la cual les ha impuesto las condiciones." 
Últimamente, con fecha 8, nos dicen, que en 
los tres primeros días logiaron obtener unas 200 
cédulas y que como para el domingo hubieran ve-
nido unos 250 electores, cerca de 40 hombres ar-
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mados circularon a la junta e impidieron que se 
dieran más cédulas a los que las pedían. "Cada 
vez, sigue la carta, que se reclamó contra tal pro-
videncia y se pidieron garantías, fue herido un ciu-
dadano. Con la orden expresada que tiene la par-
tida para matar, se ha lanzado a cada instante so-
bre los electores, quienes, acalorados y viendo bur-
lados sus derechos, intentaron sostenerlos por la 
fuerza; pero a instancias de personas prudentes hu-
bieron de ceder para evitar un conflicto y mayores 
desgracias. Tres electores fueron heridos por lo 
que se llama ¡¡¡cuerpo de policía!!! A los señores 
Heliodoro Villota y Julio Patino se les persiguió a 
presencia del jefe municipal; pero se interpusie-
ron varios sujetos y a esto debieron salvarse; sin 
embargo, el último salió estropeado de un torni-
llazo de fusil. Desde las siete de la noche se acuar-
telaron cincuenta hombres en casa del Administra-
dor municipal quien les dio licor y municiones; 
y más tarde, una turba recorrió las calles armada 
de fusiles dando vivas al partido liberal y mueras 
a muchas personas honradas del lugar. El señor Ja-
vier León con sólo 10 electores sacó más de 100 
cédulas, y Benjamín Concha, con sólo dos, tuvo 
52 cédulas. Se han dado órdenes a diferentes pun-
tos del distrito imponiendo multas y arrestos a 
los electores que no concurran a sacar sus atesta-
ciones municipales y de diputados a la Conven-
con que les quitarán las tierras si no votan por su 
lista. La policía se ocupa en traer electores por la 
fuerza, y a nuestros amigos se les insulta y amena-
za- de muerte. Ni aun en tiempo del General Pa-
yan se vio tanto. De seguro, el domingo no tendre-
mos libertad para sufragar. Esta ciudad se halla 
convertida en un infierno. Lo dicho es la pura 
verdad." 
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Nuestros corresponsales se refieren a hechos que 
por su naturaleza tienen que ser públicos y noto-
rios, y aun suponiendo que los narren con ánimo 
prevenido, siempre será cierto que los hechos exis-
ten. No los publicamos con la mira de hacer car-
go ninguno al Poder Ejecutivo. Posible es que él 
ignore el procedimiento de sus agentes y que és-
tos hagan creer que han recibido instrucciones su-
periores. Los hombres que hoy desempeñan el go-
bierno del Cauca tienen bastante inteligencia pa-
ra comprender que tales tropelías no les convie-
nen. No nos proponemos, tampoco, dar ocasión a 
que se inicien juicios; pues bien se sabe lo que es 
hoy la justicia entre nosotros, sobre todo, cuando 
se relaciona con cuestiones políticas. Lo que te-
nemos en mira únicamente es hacer llegar lo que 
pasa a conocimiento del gobierno, para que tome 
providencias con que se asegure para todos el de-
recho de sufragio. Que él tiene buenas intencio-
nes es de inferirse, al ver que en el municipio de 
Popayán, donde su acción es más inmediata, se 
obra en materia de elecciones con regularidad. 
Que esto mismo se extienda a los demás munici-
pios y nadie pedirá más. Algo se ha hecho ya con 
la circular de 6 del presente mes, instrta en el 
número 372 de La Gaceta Oficial, pero aún falta 
mucho por hacer. Esa circular no dice nada sobre 
los atentados que pueden cometer las autoridades, 
que es el peligro más inmediato, y se limita a re-
comendar precauciones contra los fraudes y faltas 
en que pudieran incurrir los agentes subalternos 
y los particulares, cosas que no son mucho de te-
mer. 
Hacemos, además, esta publicación, porque, es-
crita una vez nuestra circular, estamos en el caso 
de hacer que llegue a conocimiento de nuestros 
amigos el giro que llevan los negocios elecciona-
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rios, y porque queremos concluir suplicando a las 
personas a quienes nos habíamos dirigido, que si 
las autoridades no toman providencias para dar 
seguridad y se continúa careciendo de garantías, 
den por recogida nuestra circular, como si nunca 
la hubiéramos escrito; pues creemos que es lo más 
prudente, mientras las cosas sigan como hasta aquí, 
continuar absteniéndonos de tomar parte en las 
elecciones. Este es el único medio de ser útiles al 
país, por ser el sólo calculado para mantenerlo en 
paz. Los conservadores del Cauca", adoptando esta 
conducta, le hemos evitado calamidades semejan-
tes a las que han sufrido Bolívar, Panamá, Boyacá, 
Cundinamarca y Magdalena, en donde nuestros 
amigos políticos, aceptando alternativamente una 
sociedad, leonina para ellos, con los dos bandos 
liberales, han mantenido viva la intranquilidad de 
los espíritus y cooperado, talvez sin quererlo, a tur-
bar la paz que es el mayor bien a que podamos as-
pirar. 
SERGIO ARBOLEDA. JOAQUÍN VALENCIA. FRANCISCO 
DE P. URRUTIA. 
Popayán, noviembre 15 de 1871. 
